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Venezuela se ha convertido durante el gobierno de Hugo Chávez en el país con la más 

alta y persistente inflación en el continente americano y uno de los primeros con el 

nivel de precios más elevado en el mundo. La tasa de inflación en 2010 (27,2%) fue 4,4 

veces superior a la tasa promedio de América Latina, 9 veces la de Chile, 8,8 la de 

Colombia, 13 veces la de Perú y 4,6 vece la de Brasil. Para el presente año, vista la 

inflación acumulada de 10,3% en los primeros 5 meses, con toda seguridad Venezuela 

será nuevamente el país más inflacionario de la región.  

 

Frente a estos resultados que ponen claramente en evidencia el rotundo fracaso de la 

política económica instrumentada por el gobierno y el BCV en reducir la inflación, la 

respuesta que han dado Giordani y Merentes, ministro de Finanzas y presidente del 

BCV, respectivamente, es la de afirmar, sin argumentos convincentes, que existe una 

tendencia sostenida a la desaceleración de los precios, razón por la cual hay que  

celebrar que el gobierno alcanzará la meta de inflación fijada para el año entre 23 y 

25%. En otras palabras, gobierno-BCV, lejos de rectificar la política económica 

causante de la alta inflación  y de escasez de bienes, ratifican su decisión de seguir 

profundizando la misma con lo cual cabe esperar que ambos problemas persistan y  se 

agraven en el tiempo. 

 

¿Por qué el gobierno está incapacitado para abatir la inflación? 
 
Lo más grave del agudo proceso inflacionario que vive Venezuela, el cual tiene efectos 

muy perversos en el deterioro del bienestar de los ciudadanos y sus familias, 

particularmente de los sectores sociales de menores ingresos, es la manifiesta 

incapacidad que tiene el gobierno para tener éxito en el combate de la inflación. 

 

 Dos razones básicas incapacitan al gobierno para erradicar el aumento de los precios: 

la primera, es que tiene un diagnóstico equivocado sobre las causas de la inflación; y 

la segunda, que las políticas e instrumentos que utiliza igualmente son desacertados 

como ha sido ampliamente demostrado en experiencias fracasadas en América Latina. 

Algunos altos funcionarios del gobierno, entre ellos, los ministros Giordani y Rodríguez 

Araque, han afirmado en varias ocasiones que la Inflación en Venezuela es estructural 

atribuyendo el origen y responsabilidad de la misma a la estructura económica 

prevaleciente dominada, según ellos, por grupos empresariales monopólicos y por 

comerciantes que acaparan y especulan con el objeto de incrementar los precios y sus 

respectivas ganancias. Si la inflación es estructural cómo pueden explicar los 

susodichos funcionarios que entre 1951-1978 (28 años), Venezuela tuvo una inflación 

de un (1) dígito (con excepción de 1974 que llegó a 11,8%) siendo una de las más bajas 

en el mundo. Esta tesis ha sido desmentida por la realidad. 

 

Con base en el diagnóstico señalado e impulsados por una concepción ideológica 

anacrónica fundada en la necesidad de aniquilar la propiedad privada sobre los 

medios de producción como requisito para construir una “nueva” economía y un 

“nuevo” Estado Socialista, el gobierno ha diseñado y ejecutado una política 

“antinflacionaria” basada en los siguientes elementos: a.-) Control de precios de 



bienes y servicios privados; b.-) control de tarifas y precios de bienes y servicios 

públicos; c.-) subsidios a bienes y servicios de consumo masivo; d.-) control y sistema 

de tipo de cambio fijo con eventuales devaluaciones por razones fiscales y no de 

corrección de la apreciación del mismo; e.-) Control estatal mediante estatización de 

un número creciente de empresas de producción y comercialización de bienes y 

servicios, principalmente de alimentos; f.-) aprobación de un paquete de leyes para 

justificar “legalmente” el acorralamiento y liquidación de la empresa privada, 

destacando entre ellas, la autoritaria Ley del Indepabis que le da al gobierno potestad 

para estatizar cualquier tipo de empresa; g.-) creación de una amplia cadena de 

centros de distribución y comercialización de alimentos (Casa, Pdval, Mercal, etc.) en 

su mayoría importados y vendidos a precios subsidiados; h.-) reservación al gobierno 

de la importación de alimentos básicos con lo cual el abastecimiento es de su 

responsabilidad exclusiva.  

 

Esta política fracasa por su inconsistencia e inviabilidad. Por un lado, la política 

económica induce un aumento de la demanda agregada mediante un incremento del 

consumo impulsado por un gasto público expansivo y, por el otro, se induce una caída 

de la producción interna (oferta) mediante la política de controles y destrucción de la 

economía privada, creando un desequilibrio permanente entre la oferta y la demanda 

originando una alta y persistente inflación. La causa de la inflación y la escasez radica 

pues, en el proyecto político que impulsa el gobierno que pretendiendo cambiar la 

estructura económica ha terminado por agravar aún más las tensiones inflacionarias 

en la economía. Por eso, mientras permanezca este gobierno en el poder es imposible 

abatir la inflación y elevar de manera sostenida el salario y el ingreso real de los 

trabajadores y pensionados. Sólo un nuevo gobierno con una política económica 

distinta que incentive la producción y que maneje de manera responsable las finanzas 

públicas podrá derrotar la inflación. 

 

 


